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1.A VID,\ DE HERODES ACTO SEGUNDO 

Estas son las ropas suyas, 
y los brazos, señora, éstos, 
que en defensa de tu fama 
serán del honor trofeos. 
Mira lo que determinas, 
que, si tomas mi cC!nse10, 
hu yendo de los peligros 
sale \'itorioso el cuerdo. . 

.\\AkIAO, Pastor ... no pastor, mas s1; 
que pues ~oy del _lobo fiero 
la inocencia de m1 fama 
has defendido, no tengo 
blusón mejor con que honrarte: 
yo pagaré lo que debo 
á tu generoso trato . 
con largos y nobles premios. 
Estos vestidos infames 
tu verdad abonan, puesto 
que tal vez juraran. falso 
si á Josef doy por e1emplo. 
Vamos á Jerusalén, 
donde, con ~onrosoftrucco, 
justos premios saus agan 
la nobleza de tus hechos, 
y donde, libre y s~g~ro, 
juzgue el aborrec1m1ento 
de~corteses desacatos 
del atrevidCl idumeo. 
¿Cómo te llamas? 

IIKRODF.S, Claricio. 
MARIA o. llacerte claro prom_eto 

entre cuan tos la pnr an za 
s'lbre sus alas ha puesto. 

l lrRoo&s. Dame ~ besar esas manos. 
¡Oh amor criado en enredos, 
con bien de aqueste me saca, 
labrar~te de oro un templo! 
Atado al tronco dejé 
un caballo de aquel cedro, 
sube en él, seré la aurora 
que va delante de Febo. (1'0 " st·> 

ESCENA XVIII 

Salen llr11cANo, FAsn•, .\111uóau1.o, !-Ar o)lt' , 
Er IACIII, Ht!IAÍII r /os l'ASTOJIU. 

1 llkcAr-;o, ;\\ uerta la Infanta mi hij~. 
quebró el cristalino espc10 
en que la naturaleza 
~e miraba. 

FAsno. Si esto es cierto, 
en túmulos lastimosos 
los tálamos de I limcnco 
ha convertido la en\'idia, 
cuando á desposarme vengo. 
De mi \'ida á su memoria 
la haré sacrificios tiernos, 
sin que á restauralla basten 
persuasiones ni consuelos. 

A111sTÍlR. ¿Aqu! dices que mi hermana 
quedó? 

PAc:116:,;. Como se lo cuento. (Rntra11.) 
f l1RCAN0. Entrad por ella, 1ay de mil 

¿cómo vivo, pues que muero? 
( S11/t",) 

E1.IACl!R. No hay en toda esta cabaña 
sino es en su pobre suelo 
unas paJa~ miserables, 
, entre sayales groseros 
estos curiosos y nobles. 

(Saca los J/tstldos dt llrrlidu.) 

TiRso. ¡Aun el dial-lo verla eso! .. :> 
11 IRCAso. Villanos: iqué es de m1 hIJa. 

¿no habláis( 
I> • ~Qué quiere que hablenios1' ,\Citos. • :> 
FrN1s1A. ¿No le fuimO) á llamar. 

• no la pusimos ahí dentro, 
~uema~do pMqu~ oliscaba 
á mano1os el esplil'go? 
Quid quien la sgarró el alma 
\'Oldó después por el cuerpo, 
ó la com· .1. - ~ • n 

al~unos 
FAsr.1.0. ¿l~stos \ 

de mi he 
l liRCA!'iU. 

Sin dud. 

7 mientras el tirano solicita 
m1 deshonra y su bárbara \enganza 
por la ocasión que tu valor le quita, 
entre es11s sombras que el rigor no alcanza, 

lea cuyas hojas l_eves representa 
los tiempos el viento su mudanza, 

pmniada tu lealtad tome á su cuenta 
pnncipios de f8\'ores que le dc~o, 
y porque los as1en1e, aqul te asienta. 

1 IF.kOIJI~. 
Afrentaránse de fa\'Or tan nuevo 
estos cedros y palmas, gran señora, 
de la ventaja y dicha que les llevo; 
uisieran ellos humillar agora 

adas cumbres y cabezas 
... _...:...,_ -••A -.1 ~••--' • Jo -
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Tú, pues, sin él, que afrentas la elocuencia 
y á l>emós1encs puedes compararte, 
¿cómo, falto de letras y experiencia, 
sutilizb conceptos y palabras 
\ á A lenas hunas el lc·nguajc y ciencia? 
Y aunque el 111is1ciio á mis enigmas abras, 
con respues1as que ignoro y d1liculto; 
dime si al sol y al aire riges cabras 
.r su inclemencia por el monte inculto 
los rostros tiraniza, pues los , erra 
como si el ver sus rayos fuera in ulto. 
Si el culti\'ar la síempre fértil tierra 
paga surcos en callos que en las manos 
por la dureza imilan á la sierra, 
¿cómo injurias afeites conesano~. 
siendo ex¡;epción de g_encrales le\ e,? -·. . .. \ 

estos \II 
T111s0. ¡Aún pe 
AR1s1úa. ¿l lay 1n 
l l 111CAN0. ¿Qué e' 
FAst:1.0. Mi sol, 

Acabo de comprar en ésa libreria unos tomos de la Biblioteaa 

PAr.11ós. ¿ !lay s 
le dé u 
prome1 

l l111c:Aso. ¡Oh en 
que pe 
hornic 
dos se 
que di 
enterr 

PAc:11ós. No le< 
si es e 
cera t 

1 h11c:Aso. Prenc 
deseo 
hasta 

PAc11ós. Fenh 
F, NISA. ;\lá~ 
l l111CANO. ¡Ay 

Noc 
de e 
que 

AIIISTÓR. 
PAc11ós. Yoc 
F1:s1sA. ¿De 
PACIIÓN. 

en, 

Salt" 1 

1\IAIIIAONF.S. 

de Autores Españoles, pero uno de los tomoo está trunco, por 

ser unicamente el primero, y ademas me confundí en el tituló 

pues yo desea Romanees, por lo cual suplico a Uds. se sirvan 

cambiarme dicho tomo, bien sea por las obras. de Tirso de Ho-

lina, en dos tomos, por las de Los Libros de Caballería, tam-

bien en dos tomos, y al efecto con el portador les remito el 

Cancionero mas Gracias. 

tdA 

teclios miseros asisten; •·•-'"""•t u\,,11 íllf\lOCI IIIUIIII•, 

Deja, pastor, que el sol sus flechas quiebre 
en las hierba~ menud11s que marchita 
y á ese caballo dan fértil pesebre; 

nque es \'erdad que los ingenios nacen 
'·•1os-

0
ª""s, tal vez en cualquier parte, 

61 radores con el uso se hacen 1 Dlturaleza pule el arre. ' 

que el Rey del sacro m0n1c 
que A Salomón dió cedros 
p.1ra que el templo corte 
y ll1ram el mundo llama, 
se honra con el nombre 
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Estas son las ropas suyas, 
y los brazos, señora, éstos, 
que en defensa de tu fama 
serán del honor trofeos. 
,\\ira lo que det~rmina~, 
que si tomas mt conse1O, 
huyendo de los peligros 
sale vitorioso el cuerdo. . 

Et.tACr.R. No hay en toda esta cabar'ia 
sino es en su poure sucio 
unas paJa~ miserables, 
y entre sayales groseros 
estos curiosos y noble.~. 

(Saca /os p,slldos dt llcr0dcs.) 

Tmso. ¡Aun el dia!•lo verla eso! .. ;, 
lltRCAso. Villanos: ¿qué es de m1 h1¡a. 
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y mientras el tirano solicita 
ial deshonra y su bárbara l'enganza 
por la ocasión que tu valor le quita, 
entre estas sombras que el rigor no alcanza, 

len cuyas hojas leves representa 
los tiempos el I iento su mudanza, 

premiada tu lealtad tome á su cuenta 
pnncipios de favores que te debo, 

Tú, pues, sin él, que afrentas la elocuencia 
y á Demóstenes puedes compararte, 
¿cómo, falto de letras r expcrienda, 
:.utilizas conceptos y palabras 
) á Atenas hurtas el lcngua¡e y ciencia? 
Y aunque el mistetio á mis enigmas nhras, 
con respuestas que ignoro y d1ticulto; 
dime si al sol y al aire riges cabras ,\IARIAO. Pastor ... no pastor, mas s1; 

que pues ~oy del _lobo fiero 
la inocencia de m1 fama 

¿no habláis? 
P · ,_·Qué quiere que_ hablemos? AC.IIOS. , 

FENISIA. ¿No Je juimos á llamar:' 

y porque los asiente, aquí te asienta. 

llrnotH:s. 

reotaránse de faror tan nuevo 
e<lros y palmas, gran señora, 

y su inclemencia por el monte inculto 
los rost_ros tiraniza, pues los yerra 
comos, el ver sus rayos fuera insulto. 
Si el cultivar la siempre fértil tierra 
paga surcos en callos que en lns manos 
cor la dureza imitan á la sierra, 

has defendido, no tengo 
blasón mejor con que honrarte: 
yo pagaré lo que debo 
á tu generoso trato . 
con largos y nobles premios. 
Estos vestidos infames 
tu verdad abonan, puesto 
que tal vez juraran_ falso 
si á Josef doy por e1emplo. 
Vamos á Jerusalén, 
donde con honroso trueco, 
justos' premios satisfagan 
la nobleza de tus hechos, 
y donde, libre y s~g~ro, 
juzgue el aborrec1m1ento 
descorteses desacatos 
del atrevidn idumeo. 
¿Cómo te llamas? 

I IERODt:s. Claricio. 
:\1 At11Ao. 1 lacerte claro prom_eto 

entre cuantos la pmanza 
sabre sus alas ha puesto. 

1 f¡. RODF.S. Dame/¡ besar esas manos. 
1oh amor criado en enredos, 
con bien de aqueste me saca, 
Jabraréte de oro un templo! 
Atado al tronco dejé 
un caballo de aquel cedro, 
sube en él, seré la aurora 
que va delante de Febo. (Van1t .) 

ESCENA X\'111 

Saltt1 lh~CA~O, FASfl ., Al't~1ó1u1.o, SAt 0 111\ 

J,;u,.c1t>, E1ul11 ,- los PAsrol'fS. 

l1111CAN0. Muerta la l~fant_a mi hij~, 
quebró el cristalino espcJo 
en que la naturaleza 
se miraba. 

FAsno. Si esto es cierto, 
en túmulos lastimosos 
los tálamos de l limcneo 
ha convertido la enl'idia, 
cuando á desposarme vengo. 
De mi vida á su memoria 
la haré sacrificios tiernos, 
sin que á restauralla basten 
persuasiones n1 consuelos. 

A111srón. ¿Aqul dices que mi hermana 
quedó? 

PACHÓN. Como se lo cuento_. (líntra11.) 
lltR<:ANO, Entrad por ella, ¡ay de mil 

¿cómo 1·ivo, pues que muero? 
( Salen.) 

¿no Ja pusimos ahi d~ntr~._ 
quemand 
á manojc 
Quizá qu 
1·ohió de 
ó la com 
algunos 

FASF.1.0. ¿ Estos 1 

de mi he 
l ltRCA:-;o. 

Sin dud 
estos , il 

TtRso. J \ún pe 
ARtsrbe. ¿)lay n 
l hRCANo. ¿Qué e• 
FAsl!t.o. Mi sol, 
PAc11ós. ¿llay s 

le dé u 
prome1 

l llPCA:',O. ¡Oh Crt 

que pe 
homic 
dos so 
que d: 
enterr 

PAc11ós. No le: 
si es e: 
cera I" 

l l1RcAr,;o. Prenc 
deseo 
hasta 

PAc11ós. Fenii 
F1::-;1sA. Más 
I IIRCANO. ¡,\y 

Noc! 
de e 
que 

A111sróe. 
J>Ac 11ós. Yo< 
F~::•HSA. ¿ Oc 
PACHÓN, 

en, 

At 

ESCl~NA PRIMERA 
' Salw .~\AI\IAONES y llt.1\0DKS dt pastor. 

MARIAl>NES. 

Deja, pastor, qu~ el sol sus flechas quiebre 
en las hierbas menudas que mnrch1la 
y á ese caballo Jan fértil pe~cbre; 

•• l,, ,.. .... .. ' """ IIAHI\• 

• ,. 

/
,, /.1.1,.ll✓ü{/"' .l/,..1 .,., / / • __¿,.,., v(/..l✓/fi)..11 /..1{✓/' 

,,, 1/,..lf',..1(✓ / 
•-• •-r.~~o/.-,:1..1 ~(f..11/Nfl / f ) 

omu de corte artificiales, :, 
co que antfparas toscas cual tú visten, 
¡ 1 Ptlabras groseras satisfacen 

los que en techos miseros asisten: l: aunque es \'erdad que los inRenios nacen 
los ICados, tal vez en cualquier parte, 
6 la Oradores con el uso se hacen, 

Dlturaleza pule el arte. 

.,JU\,,\...-,V J \A-.•••• """ 
discreta los conocé, 
sabrás, hermosa Infanta, 
que el Rey del s:icro mnnte 
que á Snlomón dió cedros 
para que el templo corte 
y lliram el mundo llama, 
se honra con el nombre 

t 



LA VIDA DE IIERODES 

de padre mío, puesto 
que injuria estos blasones. 
Fertilizó su sangre 
en himeneos conformes, 
el cielo con tres hijos, 
los dos dellos varones. 
Y siendo yo el pequeño, 
mis años corresponden 
al grado en que he nacido 
que en dichas son menores. 
Como perdi el derecho 
al reino, que dispone 
su herencia al mayorazgo, 
porque los demás lloren, 
mis quejas satisfizo 
con darme en fuerzas dobles 
para un alma de cera 
un corazón de bronce. 
Dispúsome á la guerra, 
que en ella inclinaciones 
dan á segundos hijos 
riquez_as y opiniones .. 
Y haciendo alarde al viento 
de plumas y at_ambores, 
de galas á Cupido 
y á ~\arte de escuadrones, 
salí contra el de Arabia 
que, descuidado entonces, 
pagaba en verdes años 
censo en deleites torpes. 
Vencíle, brevemente, 
que ahorrando digresiones 
no con prolijos cuentos 
pretendo que le enojes; 
dándole, pues, la muerte, 
á su vivir conforme, 
di á mis hazañas reinos 
y á f!!i valor renomb~es. 
Y mientras que perm!to 
que afrenten y despo¡en 
tesoros y hermosuras 
soldados vencedores, 
en una galeria 
entré, que en artesones 
dorados eran suma 
del cielo y de sus orbes. 
Cala á un ¡ardln bello 
por cuyos corredores 
Jazmines frescos eran 
escalas de sus llores. 
Colgaban sus paredes 
pinceles triunfadores 
de la naturaleza, 
cuyas ostentaciones 
bellezas celebraban, 
robaban corazones 
y daban almas vivas 
alientos y colores. 
En medio estaba un cuadro 
y en él ( no sé c~':1º _ose 
pintarle sin su m¡una 
mi lengua agora torpe} 
un fénix de belleza, 
poco dije, perdone 
la diosa enamorada . 
que en rosa volvió á Adonis. 
y O sé que si la viera 

el dios del cuarto coche 
causara nuevos celos 
á Clicie y á Leucote; 
menospreciara á Onfale, 
el que la rueca pone 
por el mayo~ trofeo 
de sus traba¡os doee. 
Mas, para no cansar~e, 
si quieres que la ~op1e, 
mírate en el espe¡o 
de ese cristal que corre, 
que estando_ tu presente, 
porque su vista goce, 
no hay para qué ~utiles 
buscar comparaciones. 
Metiéronla en el alma 
ojos aduladores, 
pag~~o, como e! 9riego, 
hosp1c1os con tra1c1ones. 
Y yo sin mi y con ella 
volvl á ostentar perdones, 
dando á mi patria vuelta 
que con fesuvas voces 
sus Venus y Narcisos, 
de amor aduladores, 
alegres me esperaba~ 
con triunfos y ovaciones. 
Mi padre y dos hermanos, 
no sé si así los nombre, 
quisieron por mi cuello 
desocupar balcones. 
y oyendo parabienes, 
gozando acla'!lac\ones, 
cantándome vitorias 
llomeros y Anfiones. 
Veo á mi padre ingrato, 
¡ay si muriera entonces! 
del Rey Orbel de Lidia 
honrando embajadores. 
Traianle el retrato 
de la Princesa Doris, 
y el si con el de esposa 
para mi hermano Orontes. 
Pagaba el Rey albricias 
con gracias y con dones, 
y el Pr[ncipe lozano 
exageraba amores. . 
Cuando los dos me dicen: 
-«A tus victorias nobles, 
añade, Periandro, 
la dicha que hoy conoces 
en tu mayor hermano, 
pues es ya su consorte 
el sol que á Lidia alumbra 
en tálamos conformes.,.­
Dejáronme el retrato, 
solicitos disponen 
recibimientos reales; 
mandan que palios borden, 
triunf~les arcos labran 
con versos y con motes, 
ya ingenios mueslr~n prendas 
que premien intenciones. 
Paruéronse al lin, todos, ' . y yo, como qu1e~ oye 
la capital sentencia 
si impróvido le coge, 

tstatua fui de mármol 
por dos horas, inmóvil, 
que repentinas penas 
susprnden las acciones. 
Pero volviendo en mi, 
furioso de que roben 
tesoros de esperanzas 
tiranos salteadores, 
cual onza que los hijos 
le llevan cazadores, 
parti desesperado; 
y sin saber por dónde, 
sin seso y sin camino, 
mil veces con mil voces 
enmudecl las aves 
y lastimé los montes. 
Llegué al fin á un desierto 
rasgando el traje noble 
(que mal sufrirá abrigos 
quien un volcán absconde), 
y alll, á no socorre, me 
solicilos pastores, 
fuera sin duda presa 
de tiBres ó leones. 
En fin: determinado 
de huir soberbias cortes, 
destierro de verdades 
y amparo de ambiciones, 
compuse una cabaña 
de ramos y de adobes 
donde pobrezas ricas 
huyen riquezas pobres. 
Pero, cuando gozaba, 
en vez de aduladores, 
por du lces compañeras 
mis imaginaciones, 
una apacible tarde, 
umbrales de la noche, 
que el cielo se vestla 
rosados arreboles, 
veo venir huyendo 
una mujer de un hombre, 
si aquel que 1,ustos fuerza 
es digno deste nombre. 
Opúseme á su furia 
con pasos tan veloces, 
que á un tiempo le alcanzaron 
mis pasos y mis voces. 
Y siendo el instrumento 
de su castigo un roble, 
á su torpeza y vida 
dió fin un solo golpe. 
Volvl á ver mi agraviada, 
y hallé que los colores 
de nieve y rosicleres, 
con un desmayo inorme, 
en gualdas y violetas 
trocaba, dando entonces 
premisas á la muerte, 
obsequias á las llores. 
Pero, reconociendo 
sus eclipsados soles, 
originales bellos 
de aquella imagen noble 
que el alma me ha robado 
agravios y favores, 
agradec( con quejas 

ACTO SEftUNDO 

al ciego amor sin orden. 
¿Qué hallazgo tan dirino 
con tal pesar congoje? 
Mas ¿cuándo dió el amor 
deleites sin dolores? 
Cogila alegre y triste 
en brazos, y sirvióme 
al cuello de cadena 
libre en tales prisiones, 
y en un grosero albergue, 
sobre unas pajas pobres, 
deposité aquel cielo 
de amor primero mó\'il. 

MARuo. Pastor ilustre, espera, 
primero que provoques 
sospechas que en el alma 
engendran mis temores. 
Con la verdad me engañas, 
pues pienso ~ue propones 
sucesos de m1 vida 
trocando el reino y nombres. 
Casi lo que refieres, 
antes que ~I cuento tornes, 
para pintar mi historia, 
te da falsos colores. 
Yo debo ser, sin duda, 
la que, llamando Doris, 
cuando á Faselo aguard,.11 

me das por dueño á Oronles. 
¿Qué es esto? 

l lr.11oor.s. Infanta bella, 
sosiega y no te asombren 
sucesos que á las veces 
hermanan ocasiones. 
No es esta la primera 
que en dos distintos nombres, 
naturaleza sabia 
un mismo rostro forme. 
¿Qué mucho, pues, que asl 
amor sujetos forje 
con cuya semejanza 
engendre admiraciones? 

Mo1Ao. No sé qué diga en eso, 
tú mismo me responde, 
y acaba de sacarme 
de tantas confusiones. 

I IFRODl-'.S. Quedaba de mi historia ... 
MA111Ao. En que dejaste á Doris 

dando con su desmayo 
á amor ponderaciones. 

1 IERODEs. Viéndola, pues, ans1, 
y que para que goce 
cabellos la ocasión 
al viento los descoge, 
su poca resistencia, 
la soledad de un monte 
y, en fin, amor que ciego 
casi imposibles rompe, 
por poco me vencieran 
con necias persuasiones 
á que el valor olvide 
y que la honra postre. 
Mas la razón, que cuerda, 
noblezas reconoce, 
ató al atrevimiento 
deseos y ocasiones. 
Pues sólo satisfecha 
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con que la vista goce 
despojos sin injuria 
del sol que es bien que adore, 
licencia d1ó á los labios 
para que, mientras cogen 
el ámhar de su aliento 
se impriman en sus flores. 
Pero antes que prosiga 
mis ticitos amor.:s, 
bellisima señora, 
¿qué hicieras tú si entonces, 
volviendo del desmayo, 
sirvieran de eslabones 
tus brazos de marfil 
al cuello de quien oyes? 
,;Y más, si satisfecha 
de las obligaciones 
con que amparó tu fama, 
supieras que aquel hombre, 
abeja de tus labios, 
atrevimientos nobles 
ejecutando en ellos 
gozó tales favores? 

MARIAD, Aunque con tal pregunta 
en confusión me pones, 
y á sospechosas dudas 
indicios das mayores, 
no sé si agradecida 
á que por él no llore 
mi honra restaurada 
agravios \'ioladorcs, 
pagara resistencias 
de un apetito torpe 
con dalle honestos frutos 
á quien sus rosas coge. 
Y si al contrario desto 
contigo lo hizo Doris 
y ingrata dió á tu hermano 
de esposa mano y nombre, 
engaño á su honor hizo, 
pues necia defraudóle 
primicias usurpadas 
de labios ya traidores. 
Mas de eso, ¿qué coliges? 

llr.itoor.s. ¡Oh, juez sin pasiónl Oye ... 
mas no podrás, que vienen 
tus Yiles ofensores: 
mi vida con tu fama 
á cargo el valor tome, 
pues no es bien que consienta 
que nadie te deshonre. 

MARIAO. ¡Ay Dios! ¿Por dónde Yicnen? 
Jlrnooi,;s. Vuelve los claros soles, 

podrá ser que los ciegues; 
veráslos que trasponen 
aq ucl verde collado. 

MARI.AD. y yo, rorque te asombre, 
pues e valor me anima 
de mis antecesores, 
ofreceré á las aras 
que el mundo al honor pone 
la vida, antes que el mio 
sus viles manos toquen. 
Mas ¿qué es de ellos? 
( Ml1ntra1 tila vutlvt d vtr /01 que viontn, 
u quita ti sayo rústico y qutda tn ca/(aS 
y jubón dt tavi muy bitan-o) 

l lH1to1>HS, A qui 
tus dos ojos vencedores, 
de amor siempre invencible, 
verán metamorfosis. 
Yo soy, hermosa lnlanta, 
quien triunfos y blasones, 
como á deidad suprema. 
hoy á tus plantas pone. 
Pintada me rendiste 
y viva echas prisiones 
á un alma que allá tienes, 
feliz si la conoces. 
l lalléte casi muerta 
y sin testigos, donde 
pudieran apetitos 
vencer obligaciones; 
pero mi amor hidalgo 
alegre contentóse 
con que pagasen labios 
deseos acreedores. 
Juez fuiste de ti misma 
en tribunal de flores, 
sentencias ejecuta 
y agradecida pon me 
en posesión de gustos, 
que, como trueque el nombfC 
de amante en el de esposo, 
en láminas de bronce 
escribirá á los uempos 
de Doris y de Orontcs 
engaños verdaderos 
tu siempre escla\'O I lerodes. 

M "'"" o. Basta: que en Palestina 
también nacen Sinones 
que ofrezcan entre enredos 
á Troy a Paladiones. 
No quiero revocarte 
sentencias que dí á Doris. 
y pagará Maríadnes, 
no con ponderaciones 
culpar atrevimientos, 
agradecer favores, 
loando resistencias, 
encareciendo acciones. 
Y a Febo ha permitido 
que sus caballos mojen 
sus crines en el mar 
y estrellas da á la noche. 
Ocupa, Infante ilustre, 
de aquése los arzones, 
que yo, alegre en sus ancas, 
hoy mostraré á la corte 
que amor es coyuntura; 
sus dichas, ocasiones; 
sus armas, cortesías; 
mudanzas, sus blasones. 
Perdonará Faselo, 
y cuando no perdone, 
¿qué importa, como sea 
esposo mio l lerodes? 

IIKROD&s. Dame á besar cristales, 
mientras que se corone 
mi cuello de tus brazos. 

MARI.AD. Celosa estov de Doris, 
con ser dania fingida. 

ll&Rooi,;s. ¿Por qué, si no es Orontes 
quien idolatra en ti? 
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D, ¿Pues quién eres? 
IS, l lerodes. 

ESCENA 11 

Sale 1111\t:ANO. 

lhRCANO. 

la el sol de destrenzar cabellos rojos 
el aurora fria 

ti purpúreo Oriente 
ter salir dos mares de mis ojos 
aneguen cada dla 

rias de tu pérdida inclemente· 
pincel \'aliente ' 

la primavera 
alegres prados 

alivien mis cuidados, 
'mis que esmalte llores lisonjeras 
dall~ mis congojas ' 

lágnmas que brota en Abril hojas. 

ESCENA 111 

Salt A!ITIPATR0.-01c 110. 

ANTIPATRO. 
~tará los campos el estío 
pjlida guadaña 

á abrasallos llegue, 
qa! el P~?li jo y caudal,,so rlo 
m,s me¡11las baña 
querido, aquestas' canas riegue 

ue rico llegue ' 
jeneroso 

htos adornado, 
bio ha sazonado, 
e al hortelano codicioso 

mi tendrá otro fruto ' 
lágrimas, m1 l lerodes, en tu luto. 

ESCENA IV 

Sale Al<ISTÓIIULO. - L>1c110~. 

ARISTÓBULO, 
de plata escarchada hará el Diciembre 
elo bordaduras 

fombras al invierno 
am,1pi~a, hermosa he'rmana, que no siembre 

~nmas puras 
..._~ue den por fruto llanto tierno 
UQl:Onsuelo eterno ' 

. ' nes querida, 
tras q_ue me faltares 

"'!ei:e sm t1 con media vida, 
,arllendo mis gustos en pesares ,~1. que se acuerde 

uias llorará del bien q uc pierde. 

ESCENA V 

Sale ~·Asu.o.-l>rcuo~. 
FASKI o. 

u ~n~es que casado, quiso el ciclo 
'l'ar11 nes bella, ' 

que tu pérdida llore, 
no merecía tu hermosura el sucio 
sino que vuelta estrella ' 
tu belleza en su zona el sol decore, 
por que en ella te adore 
la esfera que te abraza· 
maldiga el hado fiero ' 
al inventor primero 
que á riesgo puso en la silvestre caza 
la vida, de quien pierde 
por un lidano gusto su edad verde. 

ESCE'-:A VI 

Salt Suo11t. - Drcuos. 

SAI.OMK. 
Si blasonas ser Dios, ¿por qué maltratas 
amor, á quien sujeto ' 
te da el alma en tributo? 
S1 te precia, de dar, ¿por qué dilata~ 
el premio que el discreto 
es árbol que en dar luego dobla el fruto? 
Galas truecas en luto, 
} faltando mi hermano 
con la Infanta, haces vano 
con deseo que alienta mi esperanza; 
pero en el mar de amar siempre hay mudanza. 

lhRCANO. 
C_ubrid d~ jerga negra mi palacio, 
funebres rnstrumcntos 
imiten mi tristeza, 
dad muerte á esos traidores tan despacio 
que duren sus tormentos 
lo que mi mal, que cuando acaba empieza· 
adornad mi cabcla ' 
en vez de la diadema 
J tiara suprema, 
que tal calda ha dado á mi grandeza, 
de ceniza, y mi viJc1 acabe en ella, 
pues falta Herodes y J\lanadnes bella. 

ESCENA Vil 

Salen M,U\IAOllltS y lh.11uo11s, t'Jle H rtllra. - 01c11os. 

MARIA D. Si las muestras de dolor 
con que se enluta tu corte 
so_n por mi, padre y sc1io1, 
111) vista su mal reporte, 
m1~ brazos paguen tu amor. 

11 IRCANO. llija mia: al pecho llcgi, 
esa luz sin la cual muerto 
en desconsuelos se ancka; 
que no alegra tanto el pucno 
al que sin velas na\'e¡¡a: 
el perdón al sentenciado, 
el te~oro al avariento 
los despojos al soldado 
la fuente fresca al sedie~to 
y el tálamo al desposado, 
como tu alegre venida, 
cuanto menos esperada, 
tanto m,s a~radecida 
pues da d 1111 l'Cjez ca~sada 
prolongación de su vida. 
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AsT1RÓ8. Quien por muetra os ha llorado,, 
bella hermana, ¡qué consuelo 
sentirá cuando os ha hallado! 

FASELO. Albricias pida á Faselo 
su amor ya desesperado 
~ mis brazos g~lardón 
de su pasada tm.tcza. 

SAt0Mt:. Lloraba la dilación 
que daba vuestra belleza 
á mi aman1e corazón; 
mas ya que con vos se ve, 
en su esperanza primera 
mi gozo re,tauraré. 

ll111CANO. Mirad, Infanta, que espera 
,·ue tros brazos Salomé 
y el Rey Antipatro, á quien 
debe tanto mi corona 
y es vuestro padre también, 
dándoos su hijo, pregona 
triunfos á Jeru alén. 
AgradL-ced su venida. 

MARIAD. Con más extremo sintiera, 
señor, que el perder la ,·ida 
el que la dicha perdiera 
i.iendo vuestra hija querida, 
quien interesa tener 
por mi dueño, prenda vuestra 
y el dejar de conocer, 
señora, en la corte vuestra 
lo que no sé encarecer, 
Y en ,os ha cifrado el ciclo. 

SALO\IÉ. Hespondan por mi los ojos 
á ..:uyas lenguas apelo. 

FASELO, Para que destierre enojos, 
dad al Prindpe ¡.·aselo 
las nuevas de su ventura; 
que si entre lulo y dolor 
hacer obsequias procura 
á su mal logrado amor, 
fénix es vuestra hermosura 
llUe de si misma renace. 

1111,c"so. ¿Qué suceso, hija querida, 
.:on tantos extremos hace 
que el peligro de tu vida 
las de tantos amenace? 
¿Qué te sucedió cazando? 

MARIA0. l)e gracias que venturosas 
temo }' estoy deseando; 
pérdidas que gananciosas 
libre me están cautivando. 
En fin, con una calda 
que tras una garza di 
hasta el sol desvanecida, 
á un tiempo gané y perdl 
la libertad v la vida. 
Opuestos contrarios son, 
padre, los que necesitan 
imprudencia y discreción: 
¿hay razones que compilan 
con amor y obli¡zación? 
Si á los umbrales me vieras 
de la muerte desmayada, 
y á elección de hambrientas fieras, 
que era presa mal lograda 
de su crueldad supieras, 
y un hombre entonces llegara 
que, cortés y pTadoso, 

segunda vez animara 
el cuerpo, que temeroso 
la muerte copió en su cara, 
con cuya ayuda \'Olviese 
al cuerpo ::1 alma constante, 
y mi honra defendie:.e, 
¿tuvieras premio bastante 
que igual á esta deuda fuese? 

l llitc.u,o. Si aprecia el alma el a mor 
que te tengo, mi corona 
no igualara su ,·alor. 

MAtUAI). Y si acaso esta persona, 
entre la ausencia y rigor 
de los celos me adorara, 
y en aquella soledad 
con la ocasión consultara 
lances de la \'Oluntad, 
que en estorbos no repara, 
y contra apremios de amor 
la voluntad lisonjera 
reconociera al \'alor, 
y sin mi ofensa saliera 
de si mismo vencedor, 
al fa\'or, padre, primero, 
¿qué pudieras añ~dír? . 

ll111cANO. Estatuas que el uempo hero 
no bastara á consumir, 
por mái. que vuele ligero. 

,\IARIA1>. ¿Y si éste fuera pastor 
y se sintiera injuriado 
que en premio de su favor, 
habiéndome asl obligado, 
otro usurpara su amor? 

l l1RCAN0. Ese descubriera el pe.::ho 
que procuró ho~rar en \'ano, 
pues mostrara srn provecho 
que era en la ambición villano, 
si bien na:ido en el hecho. 
Y pue~ premios apetece 
fuera de su natural, 
nada dalle me parece, 
que es bien á quien pide mal 
le quiten lo que merece. 

Mu1Ao. Alegara, aunque villano, 
que le ofreció la ocasión 
uempo, á no ser cortesano, 
en que á su satisfacción 
se pagara de su mano. 

lh11CANO, ·o importara su porfía, 
pues con tan loco interés 
le quitó en un mismo día, 
lo que mereció cortés, 
su misma de:.corlesla. 
Y tú, que por él alegas, 
si es verdadero el enima 
y por un rústico rue~as, . 
¿cómo á un pastor sin estima 
las prendas del alma entregas? 
¿Quiéresle bien? 

Muuo. La ocasión 
en que Kuardó mi honra y vidlt 
,roo es digna de obligación? 

l l111co,e. La que á su ser tosco mida 
ia prudencia y la ru:ón. 

MAtUAn. ¿Pagaréle con desdén 
su socorro liberal, 
Princesa en Jerusalén? 

ACTO SEGUNDO 191 

juego de amor de importancia, 
de quien sale con ganancia 

Eso no. 
¿Querréle mal? 

Tampoco. 
D. 
NO, Eso si. 

¿Querréle bien? 

¿ Y el bien querer 
no es amar? 

Casi es amor. 
Luego casi he de tener 
voluntad á este pastor, 
que casi me \'ino á ver 
muerta, si no me ayudara. 
Pues un casi no es rigor 
q~e ~u fortuna haga avara; 
n~ mira en punl<_>S amor, 
n1 nunca en cas1s repara 
honra y vida me dió nu:va 
honra y vida le he de dar, 
pues cuando á pedir se atre\'a 
lo que no puedo negar, 
¿qué le doy que no le deba? 

. De tu mucha discrec:ón, 
hija, has ya degenerado 
con tan indigna afición. 

o. ~o hay mal nacido (1) 
ni en el noble ejecución 
de socorro recebido 
que no pague liberal; 
los réditos que han corrido 
igualan al principal, 
y á ejecutar me han venido· 
mas díme, . i el acreedor • 
en nob!eza me igualase, 
¿mereciera que el deudor 
con la deuda le negase 
la obligación de ~u honor? 

• Entonces por justo empleo 
de su \·alor te entregara, 
si tan licito deseo 
la palabra no estorbara 
que he dado al Rey idumeo. 

o. ¿No estriba la que me has dado 
en que me case con su hijo? 

ANO, En ésa me ha ejecutado. 
110 . Y si es padre del que elijo 

¿no la habrás desempeñado? 
NO. No hay duda. 
D. Pues dale al cielo 

gracias, padre, que no ha sido 
pastor de rústico suelo 
el que, noble y comedido, 
quitó á mi honor el recelo, 
como el peligro á mi vida, 
si.no un Prlncipe que aqui 
pide paga agradecida 
de que, venciéndose á si 
me restituya vencida 
Y ~mor que eslatuas

0

le labra 
quiere, en fe de sus blasones, 
que templos la fama le abra, 
qu~ pague yo obligaciones 
Y tu cumplas tu palabra. 

• Fortuna, que siempre ha sido 

Ali en el oriRinal: pero el consonante, el muro 
•t1do piden otro 'trio y ,omplcto. 

á veces el más perdido, 
cuando más lo estaba yo, 
celoso y desesperado, 
voh'ió en mi fa\ or el dado 
y en suerte su azar trocó, 
¡:ues habiendo el caudal puesto 
de mi vida en esta mano 

(Dalt la mano.) 

envidó su amor mi hermano 
y ganéle todo el resto. 
Un destierro fué el tablero, 
y ju~ador de ventajn 
amor, que el dado barajn 
c.on sospC1.:has de fullero. 
~1 \U perdida llorare, 
seguro estoy de perder, 
porque no pienso querer 
aunque envide y se repare . 
Cuando le\·antarme trato, 
dando barato á mi amor, 
en fe de que el jugador 
no juega en dando barato, 
ni será, padre, cordura 
impedir nue:.tro sosiego 
sabiendo que amor y juego 
consisten sólo en \'Cntura. 
Mariadnes es mi esposa, 
si al¡zuno intenta, tirano, 
barajarme aque:.ta mano, 
y ma ~uene quitarme ~sa, 
no me ¡uzgaré arrogancia 
castigar su desatino, 
como quien sale al camino 
á robarme la ganancia. 
Porque estov determinado 
contra cualq.uiera poder 
á morir ,. defender 
el e1udal que ho1· he ganado. 

ANTIPH. Si e:. en tu favor' el ciclo 
y esa ganancia permite, 
no es bien que yo á l lerodes quite 
lo que ha perdido Fa~clo. 
1 lijos mios sois los dos, 
en un mismo grado estáis, 
si en competencia jugfü 
~ perdéis, Principe, ,o , 
o esotro, cosa es que pasa, 
y yo en mi provecho alego 
la ganancia deste juego, 
pues, en fin, se queda en casa. 
La Infanta escoja, que es cuerda, 
y juzque esto el Rey llircano. 

11 IRCANo. Si l lerodes ganó por mano, 
Faselo por postre ricrda; 
que en amor la dihl(encia 
flªºª de quien se levanta; 
dalde la vue:.lra 4 la Infanta, 
tenga quien pierde paciencia, 
y salgamo:. é alegrar 
mi corte, que os llora muerta 
de llanto y lulo cubierta. 

MARIAn. SI, albricias tengo de dar 
de que el alma e poso os cobre, 
en fe que adeudada queda, 
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dadme abrazos que dar pueda, 
que sin ellos estoy pobre. 

(Van á abra(aru, alborotase Fasclo y 
/ligase á dtltntr d llcrodc'I.) 

IIEROOF.S, Hermano: ya llegáis tarde; 
de la Infanta soy esposo, 
pierde amando el perezo~o 
como en la guerra el cobarde. 
La ocasijn y coyuntura 
mis bodas y dichas traza, 
que el amor, el juego y caza 
sólo consiste en ventura. 
(Vanst llcrodcs y Mariadncdt/as manas.) 

ESCENA VIII 

o,crro .• menos IIBI\ODf.S y MARIADNfS. 

FASELo. ¿Qué es esto, padre crue:? 
Riguroso Rey, ¿qué es es10? 

ANTlrAT. En la voluntad ha puesto 
su imperio amor; quejaos dél, 
si contra vos ejecuta, 
hijo, su gusto la Infanta, 
porque en resolución tanta 
sobre gustos no hay disputa. 

( Vasecan lus dos.) 

FAsF.1.0. llircano, en el nombre fiero 
como en las obras: ¿ansí 
se cumplen palabras? . 

I IIRCANO. 01: 
la que si cumpliros quiero 
halla mil dificultades, 
porque la Infanta hace ley 
de su gusto y sólo es rey 
amor de las voluntades. 
La de mi hija es absolu_ta, 
su gusto es fuerza sei;u1r, 
q uc á in ten talle resistir 
sobre gustos no hay d1spu1a. (Va~e.) 

F ASEI.O, l lermana: decidme vos 
si ~to es sueño ó es verdad. 

SAL0~1L Violencias en voluntad 
no las sufre amor, que es dios; 
pues que su gusto e¡ecuu, 
dcsbaratalle <S en vano, 
pues, como sabes, hermano, 
sobre gustos no.hay disp~lla. (Vas,.) 

F ASELO. ¿Sois vos, Príncipe, lam b1én 
de~ta tirana opinión? 

ARISTÓB. Amor es obligación 
y su paga el querer bien; 
la ocasión, tercera astuta, 
y el gusto rey que soberbi~ 
dice, conforme al proverbio, 
sobre gustos no hay disputa. (Vm.) 

FASELO. La ley que no las admite 
no es hi¡a de la razón, 
pues la cien.:ia y la opinión 
más probable las admite. . 
Cuando, ciego, amor la, quite 
y la acción q uc tengo tuerza 
su agravio, á vengarme es fuerza, 
tiranas resoluciones, 
que quien no admite razones 

f' ASEl,0, 

da permisión á la fuerza. 
Leyes la justicia csaibe 
que llama el mundo derechos, 
y contra tiranos pechos 
armas la fuerza apercibe; 
cuando mi hermano derribe 
mi esperanza, y con des\·elos 
me ofenda á mí y á los ciclos, 
si mientras los c¡ccuta 
sobre gustos no haJ disputa, 
tampoco hay templanza en celos. 
Marco Antonio en Asia rige 
la monarqula romana, 
y á la célebre gita~a. 
su idólatra amor dmge; 
ser su Emperador colige 
y oprimir la libertad 
de Roma, por tanta edad 
conservada en su Senado, 
conmigo noble ha guardado 
las leyes de la amistad, 
con César Augusto tiene 
guerras por la monarquía, 
que no admite compañia . 
quien á amaró á rema~ viene. 
Su opinión mi fe manllcnc 
contra su enemigo Augusto, 
y pues llerodcs injusto 
á Marco Antonio se opone, 
hoy m1 venganza dispone 
tragedias contra su gust?· 
Rcicriré á Marco Antonio 
mi agravio con su delito; 
sacando gente de ~gito1 
de su amistad tes11momo, 
y afrentando el matrimonio • 
que goza_)' tirano alcanza, 
verá con Justa mudanza, 
pues ciego mi amor d1sfru~a, 
que, si en gu~tos no hay disputa; 
hay en agravios mudanza. 

ESCENA IX 

Salen dos RoMANos.-01c11os. 

Marco Antonio, mi señor, 
que en prueba de .tu amistad 
quiere en la ncce~1dad 
hacerla de tu favor, 
antes que á la guerra parta 
que sobre el Imperio apresta 
contra Augusto, la respuesta 
aguarda de aquesta cana. 

(Dalt NH 

A medida del deseo 
que tengo vic_ne; esperanza: 
dad filos á m, venganza 
micnt(as su ejecución leo. 
(l.tt la cal'la .) «A embarcarme P cir 
la isla de Samos, para rcdu 
trance·dc una batalla naval la 
d,da ó imperio i,c1_ mundo 
Augusto,mi compcudor.Lle~o 
cicntas naves y ciento Y c,ncG 
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mil hombres. Todos los Reics, mis 
amigos, muestran serlo en 1111 ayuda, 

ESCE~A X 

y no espero yo menos de V. Alteza, 
estando en el primer lugar. A venta• 
jaráse á todos~,, trayéndome preso á 
su hermano el Infante llcrode,, par­
cial de mi contrario, aseguramos un 
enemigo poderoso, y será dichoso 
pronó~tico de mi vitoria si para pre-
mio della viene en su compañía la In-
fanta de Jerusalén Mariadnes, cuya 
hermosura en relación me tiene sin 
hbcnad para uno y otro. EO\ lo pro-
visiones bastantes y aguardo la eje-
cución por ellas de entrambas cosas. 
Los dioses me den vitoria y á V. Al-
teza guarden. Oc Bizancio á las Ca-
ler.das de Junio, año de la fundación 
de Roma 754. ro el Emperador.• 

2.0 Estas son las provisiones 
que .\\arco A atonio te cnvla. 
Di que de la dicha mía 
son feli..:cs comisione~. 
Si la amistad se antepone 
al deudo que hay más cercano, 
y me ha ofendido mi hermano, 
su deudo y sangre perdone. 
¡Ay amorosos desvelos, 
lo que estas cartas preciara 
si sus letras no borrara 
la sospecha de mis celos! 
A .Mariadnes quiere ver 
en muestras de su hermosura 
Marco Antonio, y si procura 
juntar á amor su poder, 
¿qué hará en viendo sus despojos 
quien de oídas la celebra, 
si amistad y leyes quiebra 
amor que asiste en los ojos? 
Que se la lleve me pide, 
y aunque en la Egipcia irlolatra, 
¿qué mucho deje á Clcopatra 
y obligaciones ohide 
de nuestra amistad pasada, 
que aunque la Gitana es bella, 
al fin para aborrccclla 
basta ser mujer gozada? 
Perdonará su amistad, 
que no llega su valor 
á las aras del amor 
ni ley de la voluntad. 
Porque mis sospechas claras, 
aunque su amistad admiten, 
sólo que llegue permiten 
el amigo hasta las aras. 
El tentar á la fortuna 
no es cordura en tal demanda, 
ni de dos cosas que manda 
será poco hacer la una. 
Prender á mi hermano quiero, 
que.es lo que le está mejor 
, m1 venganza y amor, 
porque de su muerte espero 
resucitar mi esperanza, 
aumentar mi patrimonio 
y granjear de Marco Antonio 
la amistad y la privanza. (Vanse.) 

COMIDIAS Ut:: l'IRSO UE M0LINA.- TOAIO 11 

S,1/t11 PAcató~, Fr.111sA y un \ 'u.ouc.o. 

Vt'.11uuG. Ya está el potro aparejado, 
paciencia, hermano, ¿qué espera? 
Acabemos: ropa afuera. 

PAc11ós. Qucdaréme en verdugado 
cuando me quede con él, 
q uc es verdugo sin ser dama. 
Fcnisa: si el potro es cama 
de nuestra boda cruel, 
á gentil boda, por Dios, 
nos convida el casamiento. 
¿No bastaba por tormento 
el casarnos á los dos? 
Supuesto•que hay suegra en casa 
¿hay potro que más afrija 
que una suegra que, prolija 
rezongando al que se casa, 
gruñe más que una lechona;, 

FEN ISA, ¿En fin, que también á mí 
me empotran? 

\' E11ot'G. Hermana, si. 
Frn,sA. El que á nadie no perdona 

es un potro, lªl mi Pachón) 
PACHÓN, Aunque el ánima me arrancas, 

tú irás, Fcnisa, á las ancas, 
y yo me tendré al arzón. 

FENISA. ¡Oh hucgo de Dios en potro 
que sin albarda ni cincha 
ni camina ni relincha) 

PAc116s. Ese potro, dómele otro, 
pues, no comiendo cebada, 
sin menearse de un pue)to 
al rollo llega tan presto 

VEROl'G. 
FESISA, 
VEROUCi. 
FE'ilSA, 
PAC.IIÓ'i. 

que es su ordinaria jornada. 
Acaben. 

No se dé prisa. 
¿'lo se desnudan? 

JAy ciclo! 
Potro de palo y en pelo 
á caballo y en camisa, 
corcovas sin caminar, 
medroso en él, el más diestro 
al de encima con cabestro 
y al de abajo sin herrar. 
Atados el uno al otro, 
descoyuntando medulas, 
verdugo el mozo de mulas, 
¡válgate el diablo por potro! 

f'r:NISA. ¿Y qué tormento, si sabe, 
mos tienen de dar► 

De toca. \, f IH)\Jc,, 

Ff:NISA. 
\'ERDUCi, 

¿Qué e5 de toca? 
Abrir la boca, 

l toda el agua que cabe 
en un cántaro tragar 
con veinte varas de lino. 

PACHÓN. No huera mijor de vino, 
¿agua es la que os han de echar=) 

VERDUCi. A~ua que aun no sufren penas. 
PACHÓN. ¿Con tocas un hombre honrado? 

¿Jlan mis tripas enviudado, 
ó son por ventura ducñasi' 

VmwuG. Asf sacarse procura 
la pura verdad. 

PACHÓN, Pues ¿cóm_o, 

13 
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PACIIÓS, 

Vi,:Rl)I'(,. 

PACIIÓS. 

FENISA, 

si un cántaro de agua tomo, 
acarán la verdad pura? 

Todo esto se excusará 
si confesáis este robo 
y estas muertes. 

i\o es mal bobo 
su mercé. Pues venga acá. 
Si Fenisa algo supiera, 
¿luego no lo desbuchara? 
¿:'\o sabe que no la pua 
secreto que no eche fuera? 
¿Para qué eran menester 
potro, cordel ni testigos? 
¿~o hay mayores enemigos 
que el secreto y la mujer? 
;No ,·e que en las mis calladas, 
cuando se 1·en en aprieto, 
es mal de madre el secreto 
que las hace dar arcadas? 
Ahora acabe de saber 
que meten por no guardalle 
los dedos para sacalle. 
Mas ¿qué es esto? 

Deben ser 
los jueces. 

~·emsa: el miedo 
dentro el alma me da voces. 
¡!luego en potro que da coces 
que matan y se está quedo! 

ESCENA XI 

Saltn F,\SILO, 11~1181.1 f olros. 

FASEto. Mi padre y el Rey l lircano 
tengan, 1 lerbel, por prisión 
el alcázar de Sióo; 
y del presidio romano 
quinientos hombres los guarden, 
porque desta suerlt' trato 
que no estorben el mandato 
de Marco Antonio, ni aguarden 
que ruegos ni persuasiones, 
al tirano de m1 amor 
han de poder dar favor 
ni alivialle las prisiones. 
Esté también detenida 
la Infanta en su mismo cuarto, 
mientras á Grecia no parto 
á quitalle con la vida 
de su esposo la esperanza 
de gozar su libertad, 
mientras que mi voluntad 
lo que le usurpó no alcanza. 
Guardas la poned también. 

1 IE~IIEI .. Así, gran señor, se hará. 
FA~F.to. Y por sus bodas verá 

tragedias Jerusalén. 
Salgan libres esos dos, 
pues inocentes están. 

P ACIIÓN, .\\as, ¿ no, nada? 
VERl)ll(j. ¿ No se van? 
PACHÓN. ¿Dónde? 
Vr.1rnur;. Libres. 
PAC.IIÓN. Mas, ¿por Oios? 
Ff.NJsA. ¿Sin tormentos ni quillotros? 

• 

llilPBF.I., 

IIF.RBF.I .. 
P., c11ó:-.. 

Ya los Infantes perdidos 
parecieron. 

¿Sin ruidos 
de tocas, aguas y potros? 
Acabad. 

Adiós, rabel, 
por quien paga la garganta 
en el aire lo que canta 
bamboleos á un cordel. 
Cama mal encordelada, 
que en vez de chinches y pulgu 
verdades buscas y espulgas; 
arpa siempre destemplada, 
donde con voces prolijas 
en vez del Orfeo sutil 
te tañe un verdugo vil 
y son piernas las clavijas, 
y brazos del desdichado 
á quien tus cuerdas dan vuelta: 
do las culpas van absueltas 
cuando no se han confesado. 
Que si á nueso Rey profeta 
las suyas Dios perdonó, 
cuando aq11él pecó, cantó 
al arpa con voz perfeta. 
Al que en ti cantó sus penas, 
porque otra arpa en ti se ve, 
apenas dice «pequé» 
cuando á muerte le condenas. 
Potro que, sin coyunturas, 
te quedas sano y entero, 
y el que llevas caballero 
sale con las mataduras. 
Corra tus carreras otro 
que, pues de ti me libré, 
más vale salir á pie 
que á la jineta en tal potro. 

ESCENA XII 

Sale Et·ui11. 

EFIIAÍM. 

FASELO. 

A tu hermano, gran señor, 
traen á tu presencia preso. 
Que temo ve lle os confieso, 
que, aunque á mi sangre es t 
es mi hermano, y mis enojos 
su presencia ablandará, 
que es mi sangre, y se entrati 
al corazón por los ojos. 
Pluguiera á Dios que no fuera 
tan á costa de mi vida 
la injuria dél reccbida, 
que si yo vivir pudiera 
sin la prenda que me ha hur 
viera en mi la diferencia 
que le hace la clemencia 
de que noble me he preciado. 
Sin la Infanta será en vano 
adorándola vivir, 
y si el uno ha de morir, 
viva yo y muera mi hermano, 
vengándose mis enojos 
sin verle, que en tal demanda 
amor, como es niño, ablanda 
ni ñas que están en los ojos, 
Llevalde preso conmigo, 

ACTO SE GUNOO 

que, si á la lnfa11ta renuncia 
la muerte que )a pronuncia' 
Marco Antonio, su enemigo, 
contra él, vuelta en ami~tad 
celebraré en su favor ' 
los quilates de mi amor 
Y la ley de mi piedad. 

ESCE~A XIII 

Saltn IIRIIOllHS }'rtso Y' JOSEFO 

D15, ,!_Por ~ué sin verme te vas, 
tirano. ¿Por qué razón 
temes mostrarme la cara 

(Vanse.l 

si es de infames el temor? 
Las espaldas me volviste· 
mas, haces _bien, que al fin hoy 
echas, vendiendo tu sangre 
á las espaldas tu honor. ' 
Vuélvelas y podrás verme 
~r ellas, que ya sé yo, 
villano, que las espaldas 
son la cara del traidor. 
Medrando vas en oficios: 
ayer Príncipe te vió 
lduf!1ea; hoy, mercader; 
creciendo va tu opinión 
A feria de afrentas vas, · 
caudal llevas de valor 
abre tiendas á tu infa~ia, 
venda en ellas tu traición 
tu misma sangre, que della 
sacarás c~~dal mayor, 
que fr_atnc1da primero 
materia de tu lición. 
Si te sentiste a~raviado 
de que me pusiese amor 
siendo juez la voluntad' 
en la hermosa posesión' 
de la Infanta, armas tenías 
desafíos aplacó ' 
la venganza y el agravio 
donde p_u~ieras mejor 
,·engar in¡urras del alma 
q_ue no vil pesquisidor, ' 
c~fi:ar. armas en procesos, 
c1v1I ¡uez de comisión. 
Agrav_iarte de que goce 
despo¡os que la ocasión, 
el tiempo, la soledad 
y hasta un desmayo ofreció 
al deseo, que cortés 
de si mismo vencedor 
obligando comedido ' 
generoso conquistó 
¿Y no te agravias d~ ser 
afrentoso ejecutor 
de quien, torpe, solicitas 
menosprecios de tu amor? 
¿No te pide Marco Antonio 
la Infanta? ¿No te escribió 
~ue, preso de su belleza, 
intenta ser su opresor? 
Pue,, dime, amante tercero: 
¿parécete que es mejor, 
en ofensa de tu dama, 

ser mercader de su honor? 
¿Que, gozándola tu hermano 
obligarnos á los dos ' 
cortesano liberal ' 
á 4~r1e inmorta_l 1blasónf 
¿ .~ eres ?rinc1pe? ¿Tu, hermano? 
¿1 u, amante? ¿Tú .. ? 

JosErn. Gran s • • ~ é. cno~ 
,;_• e qu. sirven esas quejas? 

1 li::Roor.s. Ue aliviar el corazón. 
¡Ay, Josefa! ¿Cómo puedo 
cuando sé que á morir voy 
dejar en Jerusalén ' 
el alma en tal confusión? 
,! Podré yo tener descanso 
cuando en_ un_ infierno est~y 
de celos, s1 m1 enemigo 
de mi Infanta es suce~or? 
l loy á mi e~posa he alca~zado, 
pues ¿será ¡usto que hoy 
llam_e_dueño con mi muerte 
á, m1 ingrato matador? 
'ta á Faselo llame esposo 
ya al cruel Emperador ' 
siendo un preso de su gusto 
de afrentosa posesión 
¿qué gloria en el otro

1

mundo 
tendrá el alma que la amó 
si despojos que ha ganado' 
pren:110 de otro dueño son? 
¿Qu1e~es tú darme remedio? 

JosEFo. Plugu1era, Prlncipe, á Dios, 
que hallaran en mi I us penas 
segura satisfación. 

1 lr.R0DES, Si la hallarán, si eres fiel. 
Josr.~·o. Siempre te tuve afición 
IIEROOf:S. En Jerusalén te deja • 

por sabio Gobernador 
mi tirano fratricida; 
á los muertos es razón 
satisfacer los amigos 
dando muestras de su amor· 
no túmulos de Artemisa, ' 
no aromas que exhala el sol 
no pirámides de Menfis ' 
han de hacer ostentación 
d_e la lealtad que me debes, 
sino una resolución 
qo.1ilate de tu amistad, 
descanso de mi pasión. 

Jusn-o. Cuanto más dificil fuere 
~ándome fama mayor, 
ilustrará más mi nombre 

[ 
honrará mi sucesión. 

a vida y el ser te debo· 
hechura, Príncipe, soy ' 
de tus manos; deshacerme 
puedes, seg u ro dispón 
d~ mi Y della á tu servicio. 

1 IERODl•:s. Jurame, pues si no son 
lisonjeras tus'promesas 
de ser fiel ejecutor ' 
de_ lo que aqui le mandare. 

Josrrn. N1égueme su amparo Dios 
su sepultura la tierra ' 
Y el mundo su habitación 
cuando no lo ejecutare, 


